








decapitación, y Salomé obtiene la víctima pedida. Herodías puede
respirar satisfecha por haberse librado de su enemigo. Cuando unos
años más tarde se extiende entre las gentes la palabra de Jesús,
Herodes habrá de sentir el terror supersticioso de que acaso aquel
nuevo agitador de las multitudes sea el resucitado Juan, al que no
sin remordimiento mandó degollar.

El contenido de los Evangelios, que a grandes rasgos queda resu­
mido, constituía por si solo un tema fecundo de inspiración artística.
Los retablos medievales primero, y la pintura moderna después,
desde Vinci, Ticiano y Rubens hasta Valterra, Regnault y Moreau,
han perpetuado la imagen de Herodías, o la de su hija, sosteniendo
en sus manos una bandeja con la cabeza ensangrentada del mártir.
La narración bíblica, ya en el texto directo de los evangelistas, ya
a través de las Vidas de Santos, se prestaba como ninguna para
que el teatro español la tomase como asunto de multitud de autos
y comedias religiosas. Citemos como ejemplos el anónimo Aucto de
la degollación de Sant Juan Baptista (1); la comedia titulada San
Juan Bautista de Cristóbal Monroy y Silva; la Tragcedia Sancti
Joannis Baptistae del P. Antonio de Abreu, y otras muchas obras
que el lector puede ver mencionadas en los Catálogos de teatro de
La Barrera y de paz y Melia. Abundan en la Literatura universal
de los siglos XIX y XX las interpretaciones de alta calidad estéti­
ca: Flaubert en la novela; Oscar Wilde en la escena; Mallarmé,
Eugenio de Castro y Apollinaire en la lírica, han glosado los textos
evangélicos sin rebasar apenas su contenido narrativo (2).

Pero la tradición hagiográfica y la fantasía popular desarrollaron
paralelamente los antecedentes y las consecuencias del martirio del
Bautista, llegando a formar dos núcleos principales de leyendas
devotas, independientes ya de los Evangelios. Por una parte, las
reliquias más o menos auténticas del Santo se habían esparcido por
numerosos templos y monasterios de la cristiandad, y en torno a
las circunstancias en que llegaron a ellos y a los milagros que se
les atribuían, se formaron en Oriente y en Occidente variadas
tradiciones piadosas de carácter local.

Tal es, por ejemplo, la que narra Jacinto Verdaguer con respec­
to a un brazo del Precursor que se conserva en la ciudad de Perpiñán.
Por otra parte, la cobardía culpable de Herodes Antipas, la infamia

(1) L. ROUANET, Colecci6n de autos, farsas y coloquios del siglo XVI t. II
Biblioteca hispánica, 1901. ' ,

(2) Para las interpretaciones modernas, véase R. CANSINos-AsSliNs, Salomé
en la literatura.
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de Herodías y la desenvoltura de su hija atraían para el sentimiento
popular el castigo divino. Este sentimiento tomó como base unos
párrafos del historiador judío Flavio Josefo, y dio lugar a la gesta­
ción de un nuevo núcleo legendario, al cual pertenece la tradición
leridana cuyo desarrollo me propongo contribuir a aclarar en el
presente artículo. Según ella (1), Salomé, pasando un día de invierno
sobre la superficie congelada del Segre, se hundió en las frías aguas
y el hielo la decapitó, sirviendo a la vez de cuchillo y bandeja ex­
piatoria de su trágica danza ante el Tetrarca.

Refiere Flavio Josefo (De Bello Judaico, lib. II) que Herodes
Antipas, tetrarca de Galilea y Perea, deseaba anexionarse la tetrar­
quía que había sido de su hermano Filipo y asumir el título de Rey
de Judea, como su padre Herodes el Grande, el de la degollación
de los Santos Inocentes. Excitado por la ambición de Herodías, hizo
un viaje a Roma para recabar del Emperador, Cayo Calígula, el
mando y título codiciados. Pero Agripa, sucesor de Filipo, envió a
la corte imperial un emisario que acusó a Herodes de haber tramado
una conspiración con Sejano y con los partos. Las pruebas presen­
tadas por el acusador debieron de convencer a Calígula, porque,
lejos de acceder a las peticiones de Herodes Antipas, le privó de la
tetrarquía que poseía y le castigó con el destierro. Los pormenores
de este destierro importan esencialmente a nuestro propósito.

El texto griego de Flavio Josefo, según la edición crítica de
H. Sto Tackeray (De Bello Judaico, lib. II, 183; pág. 394), Londres
1927, dice así:

....:toó'toc; UVU1tEI06Eic; IHp<Íl~T¡c; ~XEV r.pce; rato\', 6ep'00 n¡c; 1tlEcI1IEEiac; ~1tI'tlp.u~at

'fIuTl Eic; ~1tavlav -j¡xOA.OÓ67jOEV Tap all'tlp xa"ti¡Topoc; •ATpl1t1tac;, ep xai 't'i¡v 'tE'tpap'X.1uv
ri¡v ~XE(VOU 1tpOOÉ67JXEV ráIOC;. xai 'Hp<Íl87jc; llEY ~v ~'ltaVlq. oOji'fltlTOÓClllC; Utl'tlj> xal tijc;
luvalxoc; 'tcA.EU'teJ·

...movido por estas incitaciones (de Herodías), Herodes se presentó a Cayo, el
cual lo castigó por su codicia desterrándole a España, a causa de un acusador
que le había seguido de parte de Agripa. A éste anexionó Cayo la tetrarquía de
su rival, Herodes murió en España, a donde su mujer le había acompañado.

(1) José 'PLBY.<N DE PoRTA, Apuntes de Historia de Lérida, 1873, pág. 61;
RAMÓN GAYA MASSOT, Una llegenda lleidatana, pubI. en «L'Abella d'or
a les contrades de Lleida», 1931. Según estos autores, la tradición se
combinó confusamente con el mito clásico de las ninfas de los ríos,
que parecen danzar con los jirones de la niebla matinal. Estas divini­
dades acuáticas del paganismo fueron interpretadas como el espectro
de Salomé, y el de su madre y padrastro, que danzan entre los árboles
del río, y arrastran en su danza enloquecida a los viandantes que pasan
por sus riberas. Todo parece indicar que esta derivación de nuestra le­
yenda duró muy poco en la tradición popular.
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Tackeray anota este pasaje diciendo que en todos los manus­
critos se lee E1ta\liav o 'Icma"ia\l; pero que en la edición de Niese se
sustituye esta palabra por raA'kia\l, y más abajo por ra'kliq., de
acuerdo con otra obra del mismo Flavio Josefa, Antiquitates Iudceae
(XVIII, 252). En efecto, la edición de B. Niese publicada en Berlín
(vol. V; 1889, página 146) hizo esta sustitución, y al pie de la página
advierte el editor que aunque todos los códices dicen 3tavta\l, axa\lta\l
o taXa\ltall, repuso raUta" tomándolo del lugar mencionado de las
Antiquitates Iduceae. Nada dice, sin embargo, acerca de los motivos
por los cuales concede mayor autoridad a los manuscritos de las
Antiquitates que a los de De Bello Iudaico. Sin duda por esta causa,
la edición inglesa de Tackeray mantiene con buen acuerdo la lec­
tura :E1ta\lia\l.

Las Antiquitates Iudceae afirman que Herodes fue condenado
a destierro perpetuo en Lyón, ciudad de Galia: «Herodes perpetuo
damnatus exilio apud Lugdunum urbem Galliae» (lib. XVIII). Esta
contradicción entre las dos obras de Flavio Josefa en la totalidad de
los códices de una y otra, se resuelve generalmente entre los his­
toriadores modernos aceptando que Herodes fue desterrado a Fran­
cia, pero que de allí huyó a España, donde murió. No importa mucho
aquilatar la verdad histórica del caso, puesto que no vamos a mo­
vernos en el terreno de la Historia, sino en el de la leyenda. Basta
consignar, para nuestro objeto, que la interpretación más general
de los textos de Josefa fue el núcleo inicial de las tradiciones pos­
teriores.

El más antiguo entre los historiadores cristianos, Hegesippo,
que vivió entre los años 100 a 180, parafrasea las palabras de Josefa
y les añade un ligero matiz que va a preparar el desarrollo ulterior
de la leyenda: Herodes Antipas no sólo muere en España, como
afirma el historiógrafo judío, sino que muere «consumido por la
melancolía... En su libro De excidio urbis Hierosolymitanae Histori­
cae dice (fol. XXX): (1) «...Romam profectus dum Caii amicitiam
petit, ab Agrippa accusatus etiam tetrarchiam amisit, qua~ a Caesare / ~
Augusto acceperat; et fugitans in Hispaniam una cum uxore Hero-
diade moerore animi consumptus est». Esta pesadumbre que le con-
sume el ánimo es en la pluma del escritor cristiano como barrunto
del castigo divino contra aquel Herodes Antipas que mandó degollar
al Bautista, y que después hizo vestir de loco al Redentor para
enviárselo nuevamente a Pilatos.

(1) Cito por la edición: HEGESIPPI Historiographi inter Christianos antiquis­
simi et verissimi Historia, s. i. Iodocus Badius Ascensius, MDX.
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Al llegar aquí perdemos las huellas de la tradición historiográ­
fica referente a Herodes y a su familia. No volvemos a encontrarlas
hasta que un hagiógrafo bizantino del siglo X, llamado Simeón
Metafrastes, en unos comentarios a la vida de San Juan, nos ofrece
ya elaborada la leyenda en sus lineas principales: La adúltera e
ilegítima mujer de Herodes -dice-, antes de terminar la vida
tenía que presenciar con acerbo dolor la muerte de su hija, para que
bebiese hasta las heces el justísimo cáliz que el Señor tiene en su
mano. Un día de invierno, atravesando a pie un río helado, delante
de su madre, se rompió el hielo, no sin designio de Dios, ella se
hundió hasta la cabeza y, como si danzase entre los pedazos, los
témpanos la decapitaron; su cabeza quedó sobre el hielo, ¡admira­
ble señal de los juicios de Dios!

No habiendo podido encontrar el texto griego original del relato
que acabo de resumir, citaré la versión latina hecha en el siglo XVI
por el cartujo Lorenzo Surio (1) en sus Vidas de Santos:

(Agosto 29) Commentarius de Sancto Propheta et praecursore
Ioanne Baptista, ex Simeone Metaphraste:

Caeterum huius adulterae et illegitimae uxoris Herodis, quomodo? Ipsa in
longissimun quidem tempus vitam producit. Cum suam autem vidisset filiam
acerbo dolore primum vitam terminasse, sic ipsa quoque recedit, ÜS quae illuc
sunt, omnino seruata supplicüs, et bibitura totam faecem iustissimi calicis qui
est in manu Domini. Filia autem illius, quam quidem diximus perusse ante ma­
trem, cum ad quendam locum proficisceretur, et tempore byemis oporteret
eam flumen trajicere, quoniam erat glacie concretum id transibat pebidus.
Cum autem glacies, non sine Dei numine, omninu esset disrupta, ipsa quidem
usque ad caput defluxit misera, tunc quoque veluti saltans laniationibus, non
in terra sed in aquis. Caput vera et glacie confractum et valide amputatum
relinquitur supra gelu, admirabile indicium Dei iudiciorum, ipsum quoque
divisum a reliquo corpore, non gladio sed glacie...

Es probable que hayan existido eslabones intermedios en la ca­
dena tradicional que va desde Hegesippo hasta Metafrastes. Pero
estas fuentes orales o escritas comprendidas entre los siglos II y X
se ocultan a nuestra investigación. Por lo tanto, tendremos provi­
sionalmente a Metafrastes como punto de partida de los rasgos
esenciales de la leyenda que estudiamos.

Tres siglos más tarde, el monje e historiador Nicéforo Calisto
Xanthopoulos, bizantino también, hace suya la narración de Meta­
frastes, y repitiéndola casi con las mismas palabras acentúa el vivo
contraste entre aquella danza lasciva de otro tiempo y la danza

(1) De probatis Sanctorum vitis quas tam ex MSS Codicibus quam ex editis
authoribus. P. FR. LAURENTIUS SURIUS, Carthusiae Coloniensis Professus...
Colonia MDCXVIII.
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parece que alude a la ciudad francesa de Viena, situada a orillas del
Ródano. Esta localización, sin embargo, no fue recogida por los
escritores eclesiásticos. Modernamente The Jewish Encyclopedia ( ew
York-London, 1906, t. I) al tratar de fijar el exilio de Herodes vacila
entre Lugdunum (Lyon) y S. Bertrand de Cornrninges, cerca de la
frontera española; pero no duda en afirmar que el tetrarca murió
en España, cualquiera que fuese el lugar de su destierro en Francia,
porque tiene como irrecusable el testimonio de Josefa. El P. Juan de
Mariana se abstuvo prudentemente de opinar y se expresó en estos
términos (Historia de España, lib. IV, cap. II):

«...pero Agrippa, su sobrino [de Herodes] se dio tal maña, que le acusó por
sus cartas de cierta traición que tramaba: y hizo tanto que le desterraron a
León de Francia, como lo sienten los más autores, por testimonio de Josepho en
las Antigüedades judaicas: dado que en otra parte dice que huyó, por la cruel­
dad del Emprador a España. Averiguase que le hizo compañía la famosa Hero·
cliade, y que en el destierro dio fin a sus días con muerte semejante a la vida,
que fue torpe y sin concierto».

Ahora bien: aunque todos los datos históricos coinciden en
afirmar que Herodes fue al destierro acompañado por su mujer He­
radias, no hay noticia alguna de que la hija de ésta les acompañase
a ambos. Por el contrario, los historiadores judios nos presentan a
Salomé casada en Judea, y después en segundas nupcias, con el rey
de Armenia Menor. La presencia de Salomé en el exilio al lado de
su madre y su padrastro es, por consiguiente, una invención tardia
de los hagiógrafos bizantinos. Pero es indudable que esta falsedad
histórica constituye un acierto artístico, puesto que ella, la danzari·
na del palacio de Maqueroo, era la que en otra terrible danza había de
expiar con su cabeza propia, cortada por designio de Dios, la glo­
riosa cabeza de Juan; y su madre había de presenciar esta vindica­
dora degollación. Ya hemos dicho más arriba que nos movemos en
el terreno legendario, y no en el de la Historia estricta.

Cuando a impulsos del humanismo la cristiandad latina y ger­
mánica traduce y comenta los santorales griegos, el fin trágico de
la familia de Herodes, contado por Metafrastes y Nicéforo, se in­
corpora como episodio a la Vida de San Juan en la mayor parte de
las hagiografías occidentales. El tema queda universalizado desde
entonces.

La situación que podríamos llamar europea de nuestra leyenda,
sin el nombre de la hija de Herodias ni el del río en que pereció
decapitada, se halla reflejada en las letras españolas por el P. Pedro
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de Ribadeneyra, en cuya Flos Sanctorum (1599-1601), capítulo refe­
rente a la degollación de San Juan (29 de agosto), la explica de este
modo:

« ...y después fue desterrado a León de Francia, donde estuvo con Herodías,
y habiendo desde allí huido hacia España, murieron consumidos de dolor, de
angustia y quebranto de corazón. Y de la muchacha bailadora que por precio de
su desenvoltura pidió la cabeza de San Juan, escriben el Metafraste y Nicéforo
Calixto que murió de esta manera: Yendo camino en invierno con gran frío,
quiso pasar a pie (por mayor seguridad) un río que estaba helado; al pasar
quebrósele el hielo y hundióse la desventurada en el río, quedando la cabeza
sobre el hielo; y como estaba acostumbrada a bailar, movió el cuerpo de tal
manera debajo de las aguas, que su cabeza quedó cortada con la fuerza del
hielo, no sin admiración de los que lo vieron y justo juicio del Señor. ..»

* * *
El fragmento de Ribadeneyra que acabamos de reproducir re­

presenta la elaboración tradicional que el tema había alcanzado en
los últimos años del siglo XVI. Por las mismas fechas, su españoliza­
ción, que fácilmente se desprendía del texto de Josefa en De Bello
Judaico, había de recibir forma definitiva en los Falsos Cronicones
que el P. Jerónimo Román de la Higuera compuso con el designio
de oponerse a otras falsificacions históricas aparecidas en la Alema­
nia luterana, y con el afán patriótico de exaltar las glorias de la Igle­
sia española primitiva. Como es sabido, se trataba de unas crónicas
fragmentarias que se decían halladas en los archivos de Fulda; entre
ellas figuraba una atribuida a Flavio Lucio Dextro, escritor barcelo­
nés del siglo IV. Su texto, en la parte que nos atañe, decía así:

Herodes Antippas cum Herodiade pellice incaesta tota Iudae pulsus, primum
ad Gallias, deinde Ilerdae in Hispania exulat, et ibi infeliciter moritur.

Herodias vero saltans super Sicorim, flumen Ilerdae, glacie concretum sub­
mersa miserabiliter periit.

Con esta falsificación cuajaba definitivamente la leyenda. El lugar
del destierro había sido Lérida, y el río en que había ocurrido la vin­
dicadora tragedia era el Segre. Desde el punto de vista histórico, la
afirmación atribuida a Dextro sufriría las vicisitudes de la crítica y,
después de una etapa de discusiones, quedaría desechada con todo
el contenido de los Falsos Cronicones, por la argumentación de Ni­
colás Antonio en su Censura de Historias fabulosas, y ya en el si­
glo XVIII, por Mayans y el P. Flórez (1). Pero estos años de impug­
naciones y defensas bastaron para que la tradición local arraigase
y se consolidase, favorecida sin duda por el ambiente humanístico
de la Universidad de Lérida y por los predicadores que en la ciudad

(1) Véase sobre este asunto J. GoDOY ALCÁNTARA, Historia crítica de los falsos
cronicones. Madrid, 1868.
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pronunciaban el panegInco del Bautista. La VIeja parroquia de
San Juan, construida frente al río, habría sido para la imaginación
de las gentes el templo conmemorativo del castigo infligido por
Dios a los culpables del martirio del Santo titular. Nuestra tradición
leridana es por lo tanto de origen erudito y de formación moderna;
es simplemente la adopción, hecha a comienzos del siglo XVII, de
un relato medieval bizantino transmitido al Occidente de Europa.
Pero su falsedad histórica no impide que su virtualidad poética
haya seguido operando en el Folklore y en la Literatura.

Notemos que en el fragmento de Dextro a que nos venimos
refiriendo es la misma Herodías la que muere en el río, no su hija,
como dicen los autores hasta aquí comentados. Esta desviación de
la leyenda es pasajera. En los escritores que estudiaremos ahora,
vuelve a ser la hija, innnominada en algunos, y con el nombre de
Salomé en otros.

Fr. Martín Carrillo, Abad de Montearagón (1), acepta la verSlOn
del P. Ribadeneyra, y añade con cierta cautela que «Algunos dizen
que la muerte desta mo~uela fue en la ciudad de Lérida».

Tamayo de Vargas, defensor de los Falsos Cronicones, en un
libro destinado a ensalzar la crónica de Dextro (2), glosa nuestra
leyenda y trata de probar su veracidad histórica aduciendo el tes­
timonio de los autores citados a lo largo del presente artículo. No
hace falta, por ello, que reproduzcamos aquí su razonamiento. Ta­
mayo, en su afán de avalorar todas las palabras atribuidas a Dextro,
afirma que fue la hija de Herodías la que así murió en el Segre;
pero que no se llamaba Salomé, sino Herodías como su madre. Aña­
de que los evangelios no le dan nombre alguno, y que el haberla
llamado Salomé nació de una confusión de la protagonista de nues­
tra historia con otra Salomé, hermana de Herodes el Grande. A pe­
sar de estos argumentos, la tradición universal sigue llamando
Salomé a la fatal bailarina.

El poeta andaluz Rodrigo Caro figura también entre los defen­
sores de los Falsos Cronicones, cuyo texto publica con eruditas

(1) MARTíN CARRD.LO, Annales y memorias cronol6gicas... hasta el año 1620,
Huesca, 1622.

(2) Flavio Lucio Dextro, caballero español... defendido por TuoMAS TAMAYO DE
VARGAS. En Madrid, Pedro Tazo. Año de 1624.

anotaciones en latín (1). Después de glosar el pasaje de Dextro refe­
rente a nuestra leyenda con las consabidas citas de Flavio Josefa,
Nicéforo y otros, transcribe a continuación dos hermosos epigramas
latinos, uno del poeta portugués Manuel Pimenta (1542-1603) y el
otro anónimo:

In eam historiam est etiam elegans Pim.entae Lusitani epigramma:

Bruma rigens frenavit aquas, fit pervius amnis,
Ingreditur fa1lax filia Regis iter

Quod pro ponte gelu fuerat tabescit hiatu;
Suspendit tremulum furca gelata caput.

Abripuit flumen truncata cadavera restant
Marmoreum supra colla resecta gelu;

Lubrica saltatrix inter convivia rivi,
Lubrica pro tumulo stagna liquentis babet.

Et in alio epigrammante:

Risit terra vago tumulatam flumine et infit:
Est aptum liquidis tam leve pondus aquis.

La tradición no sólo está ya formada y difundida entre los es­
critores españoles del siglo XVII, sino que es ya un lugar común
siempre que se alude a la ciudad de Lérida. Bastarán tres nuevas
citas para confirmarlo.

El poeta D. Francisco de Borja, Príncipe de Esquilache, en una
Silva dirigida al Rey Felipe IV con motivo de los sitios de Lérida
durante la guerra de Cataluña (2) se expresa así:

Baña el Segre de Lérida los muros,
Que mirauan seguros
El cristal que rodea,
Donde la peregrina galilea
Sobre el yelo danzando sin rezelo,
Le cortó la ca~ el mismo yelo,
y con la suya entre las aguas frías,
La del gran Precursor pagó Herodías.

(1) Flavi Luci Dextri omnimodae Historiae quae extant fragmenta, cum
Chronico. M. Maximi et Helecae Ac. S. Braulionis Caesaraugustanoram
episcoporum. Notis RUDERICI CARI BAETICI illustrata. Anno MDCXXVII.
Hispali apud Mathiam Clavigium.

(2) Publiqué sobre este asunto un artículo titulado Poesías del príncipe de
Esquilache referentes a Lérida, en la revista !lerda, año V (1947), núme­
ro VIII, pág. 28 a 30. Más adelante escribí un trabajo de conjunto con
el título de La obra poética del príncipe de Esquilache, aparecido en la
Nueva Revista de Filología Hispánica. (México, 1961, pág. 255-261).
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Por los mismos años, Diego Monfar y Sors, en su Historia de los
Condes de Urgel (Col. de documentos inéditos del Archivo de la Co­
rona de Aragón, t. IX, pág. 171; Barcelona, 1873), no duda de la ve­
racidad histórica de la leyenda, y trata de justificarla. Después de
referir los consabidos textos de Flavio Dextro y Nicéforo Calisto,
añade el siguiente comentario: «A algunos ha parecido maravil1a que
los trozos del quebrado hielo pudiesen cortar la 'cabeza de la desho­
nesta bailadora, pero quien ha visto en tiempos de invierno el hielo
que baja por aquel río, y la furia con que corre, entenderá que no
sólo es bastante a cortar una cabeza de un cuerpo humano, más aún
a romper un grueso árbol, y son tan grandes los golpes del hielo,
que hacen estremecer la puente de Lérida cuando dan en ella, como
si la hubieran de derribar. Murió asimismo en esta ciudad Herodes,
consumido de melancolía y tristeza... ». Según nota de la página ci­
tada, Monfar era natural de Barcelona y estudió en la Universidad
de Lérida. En 1641 fue nombrado por el rey de Francia (Luis XIV)
archivero de su real Archivo de Barcelona; y por estos años, hasta
el de 1652, en que murió en la villa de Tarrasa, escribió este códice
o Historia de los Condes de Urgel.

En la edición que en 1674 hizo el P. oydens del Tesoro de la len­
gua castellana de Sebastián de Covarrubias, diccionario con cierto
carácter enciclopédico, añade Noydens por su cuenta en el artículo
referente a Lérida:

«Don Tomás de Vargas, sobre Flavio Dextro, Carrillo, Florián de Ocampo y
otros dizen que estuvo en esta ciudad Herodes Antipas que degolló a San Juan
Baptista, retirado con la manceba Herodias y su hija baylarina, desterrados a
Francia: muriendo de mancomún conforme obraron, pues baylando sobre los
yelos del Segre, año 34, se hundieron y ahogaron, verificando el adagio: muere
cada uno con su oficio».

Notemos que en estos textos la tragedia no ocurre cuando la
protagonista pasa por el río helado, sino bailando sobre el hielo: sal­
tans super Sicorim según el seudo Dextro. Para el P. Noydens, ade­
más, son Herodes, Herodías y su hija los que bailando se hundieron
y ahogaron todos. No puede darse desfiguración más burda del fino
sentido de nuestra narración legendaria.

* * *
Como perduración tardía del texto de Josefo y de los hagiógrafos

bizantinos, en una obra de Antonio de Frías titulada El Luzero mejor
del sol divino. Vida de San Juan Bautista (1717. Madrid, Impr. de

]6

Lucas Antonio de Bedmar y Narváez), encontramos el siguiente
Romance de arte mayor (coplas 954 a 958):

Al passar de la Galia undoso río,
Que condensado a rigidez de yelo,
Formaba en argentadas solidezes
Con bassas de crystal, puentes de azero.

La dancadora Salomé llegando
De la corriente congelada al medio,
Estremecida y rota, le previno
En sus ondas, profundo monumento.

Yafondándose el cuerpo, la ca~
Se quedó entre los frígidos fragmentos,
Al filo del carámbano segada,
Para triste padrón del escarmiento.

¡Ay de ti, desdichada! ¡Cuán costoso
Te salió el miserable devaneo;
Pues compraste con siglos de amargura
La imprudente dul\;ura de un momento!

y ¡ay de vosotros (par adulterino)!
Que encadenados en los torpes yerros.
Tascáis eternidades de quebrantos
Sin esperanca de romper los frenos.

La crítica del siglo XVIII cae implacable sobre los Falsos Croni­
cones y demuestra la inconsistencia de los textos en que se apoyaba
tan bella creación imaginativa. Desde entonces queda extramuros de
la Historia, y vive sólo como tradición local. Los historiadores cata­
lanes, Bofarull entre ellos, la miran con el desdén profesional que
les inspira lo fabuloso; y ésta es, quizás, la causa de que la Renai­
xenc;a literaria de Cataluña, tan amante de las románticas tradicio­
nes históricolegendarias de nuestro pueblo, no inspirase a los escri­
tores obra alguna basada en la tan hermosa como desacreditada le~

yenda. Sólo asomará aquí y allá, en alusiones literarias más o menos
floralescas, a lo largo del siglo XIX. El incansable compenedor de
novelas por entregas, Pérez Escrich, la reproduce en El Mártir del
Gólgota (1886, t. II, pág. 330) con vivo colorido patético y acentuando
folletinescamente los detalles macabros, pero sin hacer ya mención
ni de Lérida ni del Segre: Herodes Antipas, roído por la lepra y des­
terrado en un escondido lugar de Sierra Morena tiene un torturador
sueño profético, en el cual:

«...Vio a Salomé caer en un río helado y quedarse con la cabeza fuera y el
cuerpo sumergido en el fondo.

Salomé hacía esfuerzos horribles para salir de aquella situación desesperada;
pero el cortante filo del hielo fue poco a poco segando su garganta.

Antipas vio la hermosa cabeza de su ahijada rodar por encima de la helada
superficie del río, y el cuerpo hundirse en las profundidades del agua.

Aquella cabeza tenía los ojos abiertos, y aquella lengua hablaba y decía:

- ¡Maldita, maldita, maldita sea la que me llevó en sus entrañas!
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Ella me dijo: "Pide la cabeza de Juan», y Juan era un elegido del Dios ver­
dadero. ¡Maldita, maldita, maldita sea la mujer rencorosa, pues por ella mue·
ro degollada! ¡Madre, tu querías la cabeza del Bautista; pues bien, toma tam­
bién la míal

y Antipas vio rodar aquella cabeza insepulta, que se llegó hasta él, dándole
un beso».

Para terminar, añadiré que nuestro paisano, el doctor Alberto
Porqueras Mayo (en la revista Ciudad, abril, 1963, pág. 60) dio noticia
de un viajero llamado Charles Augustus Stoddard, el cual, en un libro
publicado en New York, 1892, menciona sucintamente la tradición
leridana de la hija de Herodías en los hielos del Segre.

* * *

He aquí la gestación y vicisitudes de la leyenda postbíblica de
Salomé, que partiendo de los hagiógrafos de Bizancio se extiende por
toda la cristiandad. Pasajeramente se localizó en el Segre y dio lugar
a una tradición local leridana, de origen docto y moderno, que pronto
quedó ahogada en flor por la crítica histórica, sin que la lejanía de
unos siglos pudiese darle la perspectiva remota que necesitan las
tradiciones populares anónimas para engendrar interpretaciones ar­
tísticas cualitativamente valiosas, aunque en nuestro caso Se hayan
producido con relativa abundancia. No sería de extrañar que en
otras partes de Europa o de Oriente existan o hayan existido algu­
nos intentos de localización igualmente efímeros.

Los grandes pintores y literatos modernos han vuelto al pri­
mitivo capítulo de San Marcos como fuente única de inspiración,
abandonando las derivaciones legendarias posteriores. Para mi gusto,
la escenificación del tema de Salomé compuesta por Oscar Wilde,
es la mejor entre las varias que han aparecido en el teatro contem­
poráneo. Y así la enigmática y fascinadora hija de Herodías sigue
mostrándonos en los lienzos impresionistas la cabeza de Juan en
bandeja de plata; acompasa su voluptuosa y maléfica danza con
música de Strauss; pasea su gracia felina por los escenarios deca­
dentes; gime y sonríe en versos parnasianos y simbolistas.
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